
LA SEÑORITA
Puntas de sus bigotes y volviéndose
'a el policía dijo:

Caballero, os aconsejo cerréis el pico

ssoldados sedal bien pron-
r. la quinta y sus. dependencias.
' bien que un saqueo fué una pes-

camas fueron deshechas y acribi-
4 golpazos, los armarios pde y
los muebles mutilados.

eel exterior las cuadras fueron escu-
5 se echaba abajo, tabiques y tá-

se destruían murallas en los sitios
| OSOS, se deshacían los montones de

Pila un cuarto de hora largo,:¡pero
ncontró ni un rebelde, ni un fusil,

«cartucho,capitán Bolton variaba su ai
algunos pasos en la habitación, en-
un cigarroy aspirando - el hamo
e las narices ydió.una nueva

Jue me- traigan etodaslas personas |

cuatro personas. inÑ -

MO 27
levantó sus descarnados brazos hacia el
Sur y señaló:

-—¡Por allá!
—¿ Cuántos? d An
—;¡ Cinco, mi hijo y mis cuatro nietosl
Hi momento, que hubiera debido ser .

solemne, trajo á los labios del oficial una
| : sonrisa burlona, -

-— ¡Bueno! Cinco bujarrones que se han
dejado : romper la cabeza Ó que actualmen-
te ejercen la vigilancia en los pontones
de su majestad graciosa. Yo te aseguro
que se le habrá «lado su. merecido á tus
cinco vástagos.

El bravoAgustín William ul dió
media vuelta, cogió. la silla “ocupada en
otros. tiempos. por el jefe de la familia de-
jése caer é interpelando al hombre que.
hacía las veces de sargento dijo:

—¡Kil! esta endiablada carrera ha he-
cho pasar una ráfaga de asfixia á anigár-
ganta, Vete 4 buscar refrescos. Estos al
dcanos deben poseer del bueno ydel seco. , a
Quiero. estad antes. de. alumbrar. da des- zpersa.El sargento dicaciiid: e a

Agustín: William Bolton se aniió damo- 2
chilay rectas alAceraSimp-
son dijo:

| ea ell abuelo salió dem.a


